ORANDO EN COMUNIDAD…

Padre y Maestro de la juventud, San Juan Bosco, 
que, dócil a los dones del Espíritu

 y abierto a las realidades de tu tiempo

 fuiste para los jóvenes, sobre todo para los pequeños y los pobres,
signo del amor y de la predilección de Dios.
Se nuestro guía en el camino de amistad con el Señor Jesús, 
de modo que descubramos en Él y en su Evangelio 
el sentido de nuestra vida 
y la fuente de la verdadera felicidad.
Ayúdanos a responder con generosidad 
a la vocación que hemos recibido de Dios,
para ser en la vida cotidiana
constructores de comunión, 
y colaborar con entusiasmo, 
en comunión con toda la Iglesia,  
en la edificación de la civilización del amor.
Obtennos la gracia de la perseverancia 
al vivir una cota alta de vida cristiana,
según el espíritu de las bienaventuranzas;
y haz que, guiados por María Auxiliadora, 
podamos encontrarnos un día contigo 
en la gran familia del cielo. Amén
---------------------------------------------------------------------------------DESAFÍOS…

Escribo una oración para agradecer por aquellas personas que cuidaron de mí durante los primeros años de vida.
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10. 
Mamá Margarita.

MIRANDO LA VIDA…

Cada uno/a va construyendo su vida gracias a algunas personas que han sido referentes importantes a lo largo de los años: la mamá, el papá, un/a profesor/a, un familiar, un “otro significativo”. Sin embargo, la importancia de la madre en nuestros primeros días de vida es fundamental y se prolonga su valor por toda la vida. El apego, la confianza, el sentirnos seguros, protegidos, contenidos, amados, facilitan la consolidación de la identidad futura. Se trata de un vínculo que afecta todas las dimensiones del niño/a para que se dé un bienestar físico, psicológico y social. Ello depende de la calidad, constancia, estabilidad y certidumbre de las señales afectivas, tanto consientes como inconscientes recibidas de quienes cumplieron los roles protectores de infancia.  
Para compartir:
· ¿Cómo fue mi infancia?
· ¿Quiénes cumplieron el rol protector en mis primeros años de vida?

· ¿Qué cuidados les entrego a los niños/as y jóvenes que acompaño?
LO QUE DON BOSCO NOS ENTREGA…

La vida de mamá Margarita no fue fácil. Muchos fueron los desafíos que debió enfrentar. Eran tiempos donde el estudio constituía una dificultad frente a la necesidad de la mano de obra en el campo. Sin embargo, ella atenta a las necesidades y anhelos de su hijo, supo acompañar el Proyecto de Vida que iba construyendo Juanito. Cuando Don Bosco se ordenó sacerdote su madre le dijo:
“Ya eres sacerdote, estás más cerca de Jesús. Yo no he leído tus libros, pero recuerda que comenzar a decir Misa quiere decir comenzar a sufrir. No te darás cuenta enseguida, pero poco a poco verás que tu madre te ha dicho la verdad. De ahora en adelante piensa solamente en la salvación de las almas y no te preocupes por mí".
A partir de entonces, Don Bosco replicó todas las enseñanzas de su madre junto a sus queridos muchachos, siendo el padre, el maestro y el amigo de tantas almas. Años después y pese a la edad de mamá Margarita, ella acudió pronta a la solicitud de su hijo para acompañarle en el oratorio. Ahora ella se convertía en la mamá de tantos niños y jóvenes huérfanos, que buscaban un gesto de cariño y de acogida. Esto fue el inicio de lo que más tarde se conocería como los cooperadores salesianos.
DIOS NOS HABLA A TRAVÉS DE…


«Yo la conocí durante ocho años y viví con ella durante cuatro. Era una mujer cristiana y devota, dotada de un corazón generoso, así como de una gran valentía y prudencia. Estuvo dedicada a la educación de nosotros, sus hijos, su familia de adopción. Me sorprendía admirablemente, como a todos mis compañeros, por su gran generosidad y sacrificio personal que la dispusieron a abandonar su casa y a entregarse a la tarea difícil y ardua de cuidar de tantos huerfanitos. Todos la llamábamos “mamá”, porque todos la respetábamos y queríamos de verdad como a una madre» (don Miguel Rúa).
“Yo he conocido a la madre de don Bosco personalmente en el oratorio de Turín. Fue mi madre durante cinco años, esto es, hasta el día de su muerte. La buena mamá Margarita, como la llamábamos, pero la mujer maravillosa,

dotada de todas las virtudes de una madre verdaderamente cristiana. Era educada, cercana, paciente y estaba llena de cariño para todos nosotros, los pobres huerfanitos” (don Juan Cagliero).
«Conocí a la madre de don Bosco, a la que nosotros, chicos, llamábamos con afecto mamá Margarita. Era la típica ama campesina, una mujer imbuida del genuino espíritu cristiano. Cuando volvió a su patria chica en Castelnuovo, gozó de la estima y el respeto de todos. Cuando se estableció en el oratorio en Turín, asumió de verdad el papel de madre buena y cuidadosa para todos nosotros los chavales. Nosotros la queríamos y confiábamos en ella por completo y estábamos altamente edificados por su virtud» (el seglar Sr. Villa)

Para reflexionar:
· ¿Cómo influyó mamá Margarita en la obra de Don Bosco? 
· ¿Qué características hay en mí de mamá Margarita?

· ¿Qué sueños tengo para los niños/as y jóvenes que acompaño?
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